Entrevista al presidente de la FCIC, Roger Jiménez i Monclús

Decidir

“La prensa es el instrumento democrático por excelencia de la libertad.”
El viajante Alexis, vizconde de Tocqueville (Francia), recorrió durante nueve meses las tierras de Nueva Inglaterra, tiempo suficiente para que afloraran sus pensamientos, que reunió en dos tomos de inevitable lectura: La democracia en América (Alianza, 2002). En ellos atacó el individualismo (“la república no es el reinado de la mayoría, sino el de aquellos que más favorecen la mayoría”), ensalzó el materialismo (“lo útil jamás es deshonesto”) y alabó la inteligencia, ese extraño don (“la principal diferencia entre la fortuna de los hombres es la inteligencia”). Y Alexis de Tocqueville se entusiasmó con los medios de comunicación locales.
Sucede que Roger Jiménez i Monclús (El Catllar, Tarragona, 1938), presidente de la Fundació del Consell de la Informació de Catalunya (“como yo digo, mi tarea es predicar el código deontológico de la profesión”), alerta también del peligro que corren las naciones sin una prensa de calidad. Y sin libertad. 
Roger Jiménez, a caballo de dos eras geológicogremiales (Moderna y Twitter), ha vivido unos cuantos periodos de su profesión (Tiránico, Democrático y Globalizado), y tantas épocas como vidas tiene un gato (Manual, Mimeógrafa, Teletipista, Analista, Atex, Hermes y Ahora Mismo). 
Era Moderna

Periodo Tiránico. Sucede que podría ser un dandi. Con un jipijapa que le asemeja a la figura periodísticamente honorable del reportero norteamericano Gay Talese (Honrarás a tu padre), con unas gafas de sol que le protegen del sol aniquilador, en la hora mortuoria de las cuatro de la tarde de un verano especialmente caluroso, y con la británica flema que atempera los crónicos males y rebaja de gloria las fastuosidades, Roger Jiménez se toma un agua sin gas en el Bar Mandri de la calle Mandri. 

Operado recientemente de un ojo, uno de los tendones de los dedos de la mano también se niega a portarse bien. Pese a todo, sigue dando guerra: “Me encuentro bien”. 

Roger se dedicó al periodismo por una “motivación innata”. Entonces, la Era Digital del Twitter era una “entelequia fantástica”. 
Época Manual. Sucede que se leía en condiciones precarias. “En los años de bachillerato confeccionábamos El Mural, rudimentario periódico mural con las noticias, los comentarios y la coña”, rescata de los recuerdos Roger Jiménez, que siente aún una especial simpatía por aquellas cartulinas gigantescas, quizá las precursoras de las páginas webs.  

Época Mimeógrafa. Sucede que los murales acharolados los reconvirtió Roger Jiménez en una revista ciclostil, Brafa, título poco ortodoxo pero embaucador. La ciclostil Brafa, precursora de la fotocopiadora. 

Época Teletispista. Sucede que, después de los seis años del bachillerato de las reválidas, Roger encaminó sus pasos al periodismo, cuando nadie quería practicarlo: “Se decía que el periodismo era un presente imperfecto y un futuro indefinido”. Egresado ya de la Universidad de Navarra (“huíamos de Madrid, el centro de poder; ir allí tenía como consecuencia que te lavaran el cerebro”), caería en las redes de las agencias informativas, la mejor escuela: “Había mucha información y poca opinión; los columnistas llegaron después. Todos los jóvenes quieren hacer editoriales para echar al alcalde, pero en las agencias se aprende a escribir con un estilo aséptico y rápido: no acababas una noticia cuando empezabas otra”. 
Siendo ministro de Información y Turismo Manuel Fraga (1962) se abrió un poco el Régimen: “Él dijo que la censura podía ser voluntaria, con lo cual muchos editores se arriesgaron”. 
En los años sesenta, en la redacción de El Correo Catalán, sita en los sótanos del Hotel Montecarlo (La Rambla, 124), Roger conoció al factótum del periodismo Manuel Ibáñez Escofet, y así le describe: “Hombre enérgico, activo, de mucho genio. Con mucha personalidad, se hizo a sí mismo. Con gran instinto y con una cultura caótica, de lecturas dispersas, asimilaba el catalanismo”.
Periodo Democrático. Sucede que llegó a ser el director de la Agencia EFE en Catalunya (“me lo pidió [Luis María] Anson”); redactor de la agencia Europa Press (“allí pasé unos veinte años de mi vida”); subdirector y director adjunto de La Vanguardia, que dirigía Francesc Noy (“fui corresponsal de Roma y de Londres, y el primer defensor del lector”), y presidente de la Associació de la Premsa de Barcelona (1981-1983). 
De La Vanguardia destaca el trabajo de los corresponsales Francesc Peirón (Nueva York) y Tomás Alcoverro (Oriente Medio, “el veterano”).

Época Analítica. Sucede que llovían las ofertas en las que se requerían los oficios de un periodista. Y los medios escritos vivían su época dorada (La Rioja, de Logroño; Ideal, de Granada; La Verdad, de Murcia, etcétera).  “Los diarios se habían renovado, incluían artículos de [el crítico estadounidense] Walter Lippmann”, explica. 
Época Atex. Con este sistema, la informática llega a los diarios, que dejan de componerse con los tipos de plomo. “El mundo no es absoluto y se está modificando continuamente”, prevé.  
Época Hermes. Sistema con el que se trabaja hoy en día, y que sirve para que el periodista tenga mayor control sobre el resultado final de su trabajo.  
Era Twitter

Periodo Globalizado. En la Era Twitter pasan dos cosas (A y B): A. La información te llega de manera instantánea, y B. El descontrol es total, porque es información sin editar. 
Época del Ahora Mismo. “Está claro que donde no hay periodistas no hay periodismo. En las redes sociales se injuria, se insulta y se amenaza, y eso no es periodismo. Y no se puede hacer periodismo de profundidad en Twitter cuando todo es ‘ahora mismo’”, apunta. 

Ese periodismo que se refleja en los dos libros que ha publicado: Imperio Berlusconi: cómo secuestrar un país (Nowtilus, 2005), sobre la construcción de un “colosal imperio financiero y mediático a la sombra de la mafia”, y Las desventuras de Port Aventura. El cas De la Rosa (Empúries, 1995), sobre los negocios turbios del empresario corrupto Javier de la Rosa. 
Cada día, Roger Jiménez, presidente de la FCIC, lee, como mínimo, tres diarios: La Vanguardia (“soy suscriptor”), The New York Times (“el centro del mundo”) y Financial Times (“las crónicas deportivo-económicas de Simon Kuper son buenísimas”). 

“Lo importante es tener buena información, información de calidad, para poder decidir, y decidir bien.”

Jesús Martínez
